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Para la Gloria de DIos 
    La historia completa del pueblo 

judío va dirigida hacia una meta: 

que Dios sea glorificado por medio 

del pueblo escogido. Los cristianos 

también están llamados a “hacer 

todo para la gloria de Dios”. En las Escrituras de hoy 

Pablo nos recuerda que la mejor manera que tenemos 

para glorificar a Dios es buscar el beneficio de “todos” tal 

como Cristo hizo cuando derramó su sangre por toda la 

humanidad. 

    La lectura de Levítico explica una manera en que los 

judíos buscaban el beneficio de muchos, manteniendo a 

los leprosos y la lepra alejados del pueblo escogido. 

Jesús encuentra una manera mejor: cura al leproso, que 

inmediatamente retorna a la comunidad para difundir la 

Buena Nueva de Jesús a todo el que le escuche. De este 

modo tanto Jesús como el leproso cumplen con su 

llamado de glorificar al Dios que nos llena “con la alegría 

de la salvación”.     - Copyright © J. S. Paluch Co. 
 

Sexto Domingo del Tiempo Ordinario 
    En la actualidad, a pesar del avance de la medicina, 

existen enfermedades incurables. ¿Cuáles son las 

enfermedades incurables ahora? ¿De qué padecemos? 

¿Quiénes son los leprosos actuales? ¿Qué personas son 

las expulsadas de la ciudad y de la sociedad? En tiempo 

de Jesús, era la lepra; los enfermos, al adquirir está 

enfermedad, eran expulsados de la ciudad y no podían 

acercarse a las personas sanas. Hoy, Jesús sigue 

haciendo milagros de todo tipo, sigue curando, tocando 

y alivianando a los necesitados. Acercarse al pobre 

significa luchar y comprometerse con su persona para 

que salga de su pobreza y enfermedad. ¿Cómo tocamos y 

ayudamos a los que sufren en la sociedad actual? 

    La curación del leproso del Evangelio nos dice que 

Jesús toco al leproso sin temor a contagiarse. Su 

compasión se muestra con el diálogo entre ambos: «Se le 

acercó un leproso, que se arrodilló ante él y le suplicó: 

“Si quieres, puedes limpiarme”. Sintiendo compasión, 

Jesús extendió la mano y lo tocó diciendo: “Quiero, 

queda limpio”» (Marcos 1, 40-41). Jesús rompe las reglas 

al tocar el leproso, lo importante en este caso era la 

empatía, la compasión, el ser uno con el otro. Lo que 

hizo Jesús le traerá consecuencias fatales, romper la ley 

no era aceptable. El acercamiento con respeto a los 

enfermos significa una muestra de amor grande para 

ellos. Salgamos de nuestra burbuja, busquemos a los 

que sufren, que, con seguridad, están en la familia y 

amigos. ¡No seamos indiferentes a su sufrimiento! - ©LPi 
 

Mayordomía Diaria - Reconoce a Dios en tus Mo-
mentos Ordinario - Presentes en la Eucaristía 
    Si usted fuera testigo a un milagro, ¿no quisiera 

decírselo a todo el mundo? Si viera al sol bailar en el 

cielo, o si viera a un hombre paralizado caminar o la 

Virgen María se le apareciera, ¿no quisiera gritarlo para 

que todos escuchen? Quizás tendría miedo de que los 

demás no le crean. Quizás no le diría a nadie para evitar 

que los demás lo juzguen o se burlen de usted. Por lo 

menos, si viera un milagro, tendría una decisión que 

tomar: decirlo o no. 

    Sin embargo, en cada misa, vive un milagro. Somos 

testigos al pan y vino cuando se convierten en la 

verdadera presencia de Jesucristo. No es un santo, no es 

la Virgen María ¡es verdaderamente Jesús! ¿Cuándo fue 

la última vez que usted compartió ese milagro con otro? 

    Quizás no es tan fácil platicar de su fe con los demás, 

pero se los puede demostrar. Cuando recibe la eucaristía, 

se convierte en uno con Cristo. Va adelante, como testigo 

vivo del milagro que ocurrió en la misa. Los demás no 

podrán verlo simplemente y darse cuenta del milagro. 

Tiene que demostrarles la realidad del milagro a traces de 

sus buenas acciones y sus actos de caridad. Eso es el 

verdadero discipulado. Eso es ser testigo a la verdad que 

nuestro Dios está presente dentro de nosotros. Es algo 

que todos deben querer compartir con los demás.  

- Tracy Earl Welliver, MTS , ©LPi 
 

(Practicando) Católica: Reconoce a Dios 

en tus Momentos Ordinarios  
Pecado y Soledad 

    Cuando estaba en la escuela preparatoria, leímos “La 

Metamorfosis” de Franz Kafka. Es una pequeña novela 

deprimente sobre un hombre que (¡alerta de spoiler!) se 

convierte en una cucaracha y muere por abandono, 

mientras su familia deja gradualmente de reconocer la 

criatura en la que se ha convertido. 

    “Nunca subestimes lo mucho que los seres humanos 

necesitan el tacto,” nos dijo nuestra maestra. "El uno sin 

el otro, nos acurrucamos y morimos." 

    Nuestra necesidad de comunión de los unos con los 

otros está escrita en nuestra biología: la respiración y el 

ritmo cardíaco de los recién nacidos se regulan cuando se 

acuestan contra la piel de sus madres, e instintivamente 

extendemos la mano para abrazar a alguien que ha sido 

herido. Pero también está escrito en nuestras almas. 

Consideremos los primeros días de la pandemia y la 

hambruna emocional que todos experimentamos al no 

poder reunirnos en grupos para adorar, celebrar y llorar. 

Y cuando nos encontrábamos con otras personas, 

manteníamos una distancia mutua. “Me siento como un 

leproso,” nos quejábamos con nuestras familias cuando 



  

 

regresábamos a casa, porque finalmente lo entendimos: 

la verdadera tragedia de la lepra no es el dolor y la 

desfiguración. La verdadera tragedia de la lepra es la 

soledad. 

    “Si quieres, puedes limpiarme,” suplicó el leproso 

mientras se arrodillaba ante Cristo (Marcos 1:40). No 

estaba rogando por liberación del dolor y la 

desfiguración. Estaba rogando por ser liberado del 

aislamiento. 

    “Si quieres, puedes limpiarme,” le rogamos a Dios en 

confesión, no porque nos estemos marchitando y 

muriendo físicamente, sino porque estamos 

desesperados por ser nuevamente sostenidos en Sus 

brazos.          - Colleen Jurkiewicz Dorman © LPi 
 

Tradiciones de Nuestra Fe 
    Jesús manifiesta su poder mediante el perdón de los 

pecados (Marcos 2:1-12). Por medio de la reconciliación 

con Dios, Jesús sana a los enfermos, marginalizados y 

hasta sus propios enemigos. Este poder de perdonar 

pecados Jesús mismo lo encarga a su Iglesia, infundiendo 

su Espíritu sobre los primeros discípulos (Juan 20:22-

23).  

    Según el Símbolo (Credo) de los Apóstoles, los 

cristianos creemos en el “perdón de los pecados”. Esta 

creencia se relaciona con creer en el Espíritu Santo, la 

Iglesia, la comunión de los santos, la resurrección del 

cuerpo y la vida eterna. En el perdón de los pecados, el 

Espíritu Santo manifiesta su continua presencia y 

acción en la Iglesia y comunión de los santos. Quienes 

reciben el perdón de los pecados mediante la celebración 

del Bautismo o del sacramento de la Reconciliación, 

están preparados para la resurrección y la vida eterna.  

    El perdón de los pecados manifiesta el poder de 

Cristo, del Espíritu Santo y de la Iglesia. Los cristianos 

estamos llamados al perdón; perdonando, así como 

deseamos ser perdonados. Perdonando, como 

Jesucristo. - Fray Gilberto Cavazos-Glz, OFM, Copyright © J.S. Paluch Co. 
 

Noticias Parroquaiales 
 

Palmas benditas para el Miércoles de Ceniza 
    Por favor, traigan sus palmas benditas del año pasado 

para que podamos prepararlas para el Miércoles de 

Ceniza.  Colóquelos en los contenedores dentro de la 

entrada principal.  Recogeremos palmas hasta el 

domingo 4 de febrero.  El Miércoles de Ceniza es el 14 de 

febrero.  Las misas serán a las 7 a.m., 12 del mediodía y 

5 p.m. en inglés y a las 7 p.m. en español.  Todas las 

misas serán en San Miguel. 
 

Seminario del Ministerio de Inmigración - 11 de 
febrero  
    Únase a nosotros el 11 de febrero a las 12:30 p.m. en 

el Centro Parroquial Grace para un seminario 

informativo de una hora sobre inmigración a cargo de la 

abogada Evita, quien discutirá las leyes federales de 

inmigración.  Si usted, o alguien que conoce de 

cualquier país del mundo, está aquí en los EE. UU. sin 

estatus legal y no está seguro de por dónde comenzar el 

proceso para legalizarse, esto es imprescindible.  Todas las 

preguntas de inmigración serán respondidas.  Para obtener 

más información, envíe un correo electrónico a Evita at 

evitatolu@outlook.com. 
 

14º Torneo Anual de Golf de St. Michael's  
    El 14º Torneo Anual de Golf Benéfico de St. Michael se 

llevará a cabo el sábado 23 de marzo en Kona Country 

Club. Hay varias maneras en las que puedes ayudar.  

Únete como miembro de nuestro comité organizador, sé 

golfista, voluntario o patrocinador.  Para obtener más 

información, llame a Don David al 808-756-6912.  ¡Únase 

a nosotros en nuestra próxima reunión!    
 

 

Formación en la Fe 
 

Grados K-5 
        Los estudiantes que están en su segundo año de 

preparación sacramental han comenzado sus lecciones 

sobre los Sacramentos de la Reconciliación, la Confirma-

ción y la Eucaristía.  Por favor, manténgalos en sus oraci-

ones mientras continúan en este importante viaje como 

hijos de Dios.        - Margaret Essex, Catecista 
 

Formación en la Fe/Ministerio Juvenil (Grados 6-12)        
    Tendremos un Youth Lock In el 18 y 19 de febrero.  Se 

requiere un formulario de permiso para asistir.  
- Edwina Fujimoto, Ministra de la Juventud 

 

Lecturas de Hoy 
Primera lectura — El leproso habitará solo, fuera del 

campamento (Levítico 13:1-2, 44-46). 

Salmo — Perdona, Señor, nuestros pecados  

(Salmo 32 [31]). 

Segunda lectura — Haz todo por la gloria de Dios; sean 

imitadores de Cristo (1 Corintios 10:31 — 11:1). 

Evangelio — Jesús, después de haber curado a un hombre 

leproso, le pide que no se lo cuente a nadie  

(Marcos 1:40-45). 
 

Lecturas de la Semana 
Lunes: Gn 4:1-15, 25; Sal 50 (49):1, 8, 16bc-17,  

 20-21; Mc 8:11-13 

Martes: Gn 6:5-8; 7:1-5, 10; Sal 29 (28):1a, 2,  

 3ac-4, 3b, 9c-10; Mc 8:14-21 

Miércoles: Jl 2:12-18; Sal 51 (50):3-6ab, 12-14, 17;  

 2 Cor 5:20 — 6:2; Mt 6:1-6, 16-18 

Jueves: Dt 30:15-20; Sal 1:1-4, 6; Lc 9:22-25 

Viernes: Is 58:1-9a; Sal 51 (50):3-6ab, 18-19;  

 Mt 9:14-15 

Sábado: Is 58:9b-14; Sal 86 (85):1-6; Lc 5:27-32 

Domingo: Gn 9:8-15; Sal 25 (24):4-9; 1 Pe 3:18-22;  

 Mc 1:12-15 
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